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Los Diputados provinciales._Diga usted, conócedor, ¿de las ganaderías andaluzas, cual le parece á usted que ha quedado peor en esta temporada
El conocedor.—¡Home, á mi me paece que la de Concha y Sierra!
Los Diputados provinciales.—¡Pues entonces, lo más práctico será llevar para nuestra corrida benéfica, cuatro de esos toritos! ¡Después di
todo, aunque salgan malos, que más dá! ¡Como es á beneficio de los pobres......!
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—¿Qué tal por Toledo?
-¿Y qué tal por Madrid?
—¡Yo pregunto!
—¡Pues yo no contesto!
—¡Por este caminito, amigo, no nos vamos á en­
tender!
—Bueno, y basta de preámbulos. ¿Qué tal Maz- 
zantini? ¿Qué hizo el señor de Guerreriio? ¿Se corta ó 
no se corta la coleta el señor de Saleri? ¿Los toros de 
Biencinto cumplieron, ó fueron tan boyancones co­
mo ios de dos años pava acá?
—¡Agua vá!
—¡Responde, ó no prosigo!
—Está bien. Los toros de Biencinto cumplieron 
mejor que el ganadero cumple con la gente, porque 
en punto á tacañería allá se va con su elocuencia en 
el hablar. Saleri no se la corta, por más que para 
nada ha de servirle la coleta, mientras en Madrid no 
lo haga ver, aunque se gaste toda el agua de quina 
que pueda comprar con lo que gane con los toros en 
provincias. Y de Mazzaniini te diré, que el hombre 
no está, ni ese es el camino, de cortarse la coleta, 
porque como decía el médico del cuento aquél, con 
el tiempo, y por cierto no lejano, se le caerá sola, 
sin necesidad de amputaciones.
—¿Y de Guerreriio?
— ¡Ah! ¡amigo! De Guerreriio ya es otra cosa, aun­
que poca guerra puede dar un guerrero como ese, y 
en diminutivo.
—¿De manera que te aburrirías?
— ¡Anda, ya lo creo! En fin, aparte una estocada 
de D, Luis, un par de banderillas de Saleri ai cam­
bio, y un salto con la garrocha del propio coseche­
ro. que se saltó, no un toro, sino seis empalmados, 
á juzgar por la altura que recorrió, y todo lo demás 
que te lo cuente Guerreriio, ai cual amparó con su 
actividad y su energía diplomática, el señor de Maz- 
zantmi, que para estos casos de compañerismo se 
pinta solo. Ahora me toca á mi. ¿Y por acá en Ma­
drid, qué hubo?




—Lo que no puedes figurarte y lo que jamás pudo 
prever el honorable Perico Niembro, y ni el sapien­
tísimo Jacinto.
-¡Pero..... !
—¡Calla y no me interrumpas!
—Callo y escucho.
—Tú recordarás que la empresa había anunciado 
seis toros de Carlos López Navarro, que habían de 
estoquear Bambita chico y Lagartijo,
—Sí; y con esos seis creo que ya nos había cola­
do, para aburrimiento del público y obsequio á los 
toreros, más de docenita y media de la referida casa, 
durante la actual temporada.
— Bueno; pues salió el primero, y... .
—¿Manso... .?
—¡Qué manso! Ni aun tuvo los honores que co­
rresponden á un buey. Figurate un bichejo pequeño, 
sin respeto, ni edad, ni pitones, tripudo por añadi­
rá, tirando coces á los caballos y á los capotes de 
los peones y á cuantos se acercaban á él.
—Y entonces ¿qué ocurrió?
—Ocurrió lo que jamás había visto en esta plaza. 
El sufrido público se indignó, y con razón, comen­
zando á llamar ladrones á no se quién.
— Y Perico Niembro ¿qué hacía?
Allí estaba en su palco, sentado en la segunda 
grada de la izquierda, guasón al principio; tacitur­
no después, y descolorido al final.
—¿Y Jacinto Jimeno?
—En el último escalón del palco y riéndose me- 
fistofílicamente como aquél que dice: ¡Siga la juer­
ga, mientras no me quiten mis 25 pesetas diarias del 
ala que disfruto por estas y otras cosas!
—¿Y el Presidente?
—Un alma eh pena y una nulidad de á folio. No 
sabía ni aun donde tenía la mano derecha para sacar 
el pañuelo.
—¿Y qué pasó después?
—¿Después? ¡El disloque! Mientras el Presidente 
permanecía inmueble, que lo era el señor de Blas, una 
buena persona, pero una nulidad en el género, y el 
público vacilaba enardecido é indignado grande­
mente y la empresa dejaba correr la cosa para ver 
si el timo colaba, aunque fuera con protestas tan du­
ras, y los banderilleros, en su afán de acabar pron­
to, andaban de cabeza para tostar el morrillo del 
inocente, inofensivo é insignificante bichejo colme- 
nareño........
—¡Ah! ¿Pero fué fogueado el bichejo?
- ¡Anda, y qué cosas preguntas! Pues bien, y 
como te iba diciendo: cuando sucedían todas esas 
cosas, á un abonado del tendido 9 se le ocurrió gri­
tar con toda la fuerza de sus pulmones: ¡Vamos to­
dos al ruedo!
—¿Y bajaron?
— La primera avalancha la pudieron contener ios 
subalternos de Regino Velasco; pero la fatídica voz 
debió correr como la pólvora por todos los ámbitos 
de la plaza, porque enseguida se llenó el ruedo de 
toreros improvisados, convirtiéndose la primer pla­
za del mundo en una capea digna de Getafe.
—¿Y torearon los señoritos?
—Y mejor que algunos de los que figuran en el 
abono como matadores de primera fi a.
— ¡Caracoles!
—Había dos ó tres que recortaban alegrando con 
el sombrero de paja y enmendándose y pegándose 
al costillar, como el diestro más avezado En aquel 
barullo, el niño Bombita se portó como un hombre 
diciéndole al Presidente que no respondía de lo que 
pudiera pasar en el meso. Lo propio hizo Lagartijo, 
y entonces los toreros se echaron al callejón, en 
tanto que el publiquito, compuesto en su totalidad de 
señoritos, se hinchaban de torear al bicho, que gra­
cias á su inofensivo aspecto, no hizo un desastre en 
las improvisadas filas.
—¡Qué escándalo tan grande!
—Aquello, chico, no es para contado ni para es­
crito. Él momento aquel fué emocionante. La empre­
sa desapareció del palco, quizás al ver que el publi­
quito dirigía hacia él sus protestas; la Guardia civil 
se repartía estratégicamente, y el Presidente dejó 
que cada cual hiciera lo que le viniera en gana.
—Pe; o ¿y los veterinarios?
—¡Veterinarios! Di más bien los señores asa­
lariados que cobran 10 pesetas en el reconocimiento 
de cada toro. ¿Y para qué? para que nos suelten bi­
chos como ese, y como otros que vinieron después; 
uno derrengado de los cuartos traseros y otro cojo 
de una pata, y otro. ...
—¡Pero eso fué una corrida de inútiles!
—No; corrida en pelo, para los aficionados, y más 
todavía para los señores del abono
— Eso ya es un abuso incalificable, pues por lo 
visto, la empresa hace cuanto quiere y se le antoja, 
á favor de Presidentes ineptos y de veterinarios 
complacientes.
—Y malo es que se empiece el queso, pues em­
presarios he visto yo que con menos motivo han en­
trado en la casa vecina por el tejado y no de buena 
manera.
—¿Y no hubo más?
—Cuatro ó cinco bajónazos que dieron mis niños, 
un toro de propina en sustitución del primero, que 
fué retirado al corral como debió hacerse á su tiem­
po y dos de Palha, proveedor de la casa Niembro y 
Compañía.
— ¡Ah! ¿También metió la cabeza el ya molesto 
ganadero de Portugal?
—Ya lo creo. Nos dió un toro en sustitucióa de 
ese que originó la bronca, y otro, en sustitución á 
su vez de otro, que como los de aquél día, ó no llegó 
á tiempo ó se inutilizó por el camino. Total: Que 
como ni los unos ni los otros tenían la edad regla­
mentaria, el Presidente acordó multar al ganadero 
de Colmenar, y al de Portugal por la vía diplo­
mática.
— ¿Y á la empresa?
—Esa está asegurada de incendios.
—¿Y á los veterinarios?
— Esos tienen patentes de nulidad, según se des­
prende de estos hechos.
—¿Y al Presidente?
— ¡Ah! A ese le propondremos para una primera 
medalla en la próxima Exposición taurina.
—Chico de verdad, que el pasado jueves os diver­
tirías con tantas emociones.
—¡Ya lo creol
—¡Y luego dirán ios descontentos que esa corri­
da no fué una cosa del otro jueves\
El amigo Fritz.
EN SANTANDER
Un concurso «y pico».
¡Jesús que lío el que promovieron el pasado jue­
ves, entre la empresa de la plaza y la Sociedad re­
creativa La Nueva Guirnalda tíantanderina!
Pues sucedió que la empresa tenía contratados á 
los diestros Segurita, Cantaritos y Valerito, para que 
en esa fecha estoquearan seis toros, solitos ellos con 
sus cuadrillas.
Y sucedió también, que para el indicado día, La 
Guirnalda esa, una Sociedad que seguramente no se 
meterá en estos líos que ni aún Jacinto Jimeno los 
entiende, tenía á su vez preparado un Concurso, con 
premios en metálico, y seis matadores, ó sean los no­
villeros Castilla, Dauder, Calderón, Calderero, Carbo­
nero. Diablo y que negro se va poniendo todo esto y 
¡Fabrilito!
¿Y que sucedió?
Pues que cuando llegó el día designado, allá se 
fueron los diestros respectivos, desde Segurita que 
era el decano hasta e. Carbonero y el Calderero, que 
eran los puntos más obscuros y más difíciles de la 
cuestión.
Tenía mucho que ver, 
según dijo con salero 
el mejor pacotillero 
que ha tenido Santander: 
el muelle de la Bahía 
en extremo concurrido 
con todo lo más florido 
déla andante torería.
Porque, no sé si ustedes habrán adivinado, que 
cada torerito tenía su personal respectivo, para su 
uso particular.
Cristo, ¡y que hacemos con tanta gente!—dijeron 
á dúo la empresa perjudicada en la combinación.
Unos proponían que la dedicaran á la pesca de
la sardina; otros que la llevaran al sardinero par« 
que adelantaran la temporada de baños, y por ú]t¡ 
mo, acordaron que torearan todos los diestros comñ 
Dios les diera á entender, actuando en primer lugar 
los socios Segurita, Cantaritos y Valerito, contratado» 
por la empresa, y á continuación la del concurso rí! 
La Guirnalda.
Los chicos mataron un toro cada uno, é hicieron 
lo que pudieron buenamente, distinguiéndose por 10 
bueno Segurita, Valerito y Castilla, y por lo malo 
Calderón y Dauder, que á pesar de ser valenciano v 
de tener en su tierra un reglamento para su uso 
particular, estuvo malito de veras. ¡Ni con regla- 
mento pasa!
Afortunadamente no se registraron más cogidaj 
que las de los empresarios respectivos, que salieron 
de la juerga con unas nueve mil pesetas de pérdida
Osean, tantos miles de pesetas, como toreros 
contratados.
¡Enseguidita otra vez 
le meten á la Guirnalda 
para que organice aún otra 
fiesta, como la de marras!
Perico, con ser Perico, 
el gran Niembro de la casa, 
se equivoca en estas cosas, 
con frecuencia desgraciada, 
como le pasó este jueves, 
que á poquito más, acaba 
con la gran charcuterie, 
con Jimeno, y con la plaza.
¡De modo que, francamente 
caballeros, no me extraña 
que se equivoquen los socios 
de esa La nueva Guirnalda.
La once de abono«la corrida de los escándalos.
Seis mansos de López Navarro.—«Bombita chico» 
y «Lagartijo».
Impresiones, mejor dicho, males impresiones.
Lo que temíamos que llegara á suceder, ocurrió 
por fin apenas se dió suelta al primero de los cinco 
toros de la Viuda de López Navarro; el incalificable, 
el inicuo asan de explotar á la. afición, de estrujarla 
todo su zumo, y la malhadada tarea de organizar 
camamas, boyadas, camelos y becerradas indecen­
tes, solo por ahorrarse unos miles de pesetas; tratán- 
dose de una Empresa como la de Madrid que realiza 
un negocio libre de caeho con dinero que no es suyo 
y sí de los abonados que lo adelantan en los días 
que se abren ios abonos, todo este cúmulo de des­
aciertos, produjo el alboroto y el escándalo monu­
mental que presenciamos el jueves en la plaza y dió 
origen á que centenares de personas abonadas, ios 
más, se arrojaran al ruedo indignados, para hacer 
respetar sus derechos y hacer cumplir á viva fuerza 
con sus olvidados deberes, á las apáticas y compla­
cientes autoridades, y á la Empresa que le importa 
bien poco su crédito y reputación, en cuanto obliga 
con sus abusos y arbitrariedades, á que un público 
modelo de paciencia y cordura, le dirija frases que 
empañan el ya discutible buen nombre, y por últi­
mo, para hacer saber á los toreros que un público 
que constantemente se ve engañado desde que se 
inauguró esta desastrosa temporada, está por enci­
ma del más vanidoso prestigio de autoridad de 
todos los reglamentos y de cuanto está previsto y 
legislado en materia de lides taurinas. En este asun­
to, el que paga manda, y mucho más cuando se con­
vence que si no se vé estafado, al menos está con­
vencido de que burlado lo viene siendo con las 
agravantes de premeditación y mala sé.
Por lo tanto, nos unimos á los que expontánea 
mente se lanzaron al ruedo en son de protesta, y les 
aconsejamos que continúen por ese camino, siem­
pre que para apelar á tan distinta medida la razón 
esté de parte del público perjudicado ó engañado.
Es más, somos de opinión de que cuando vuelva 
á suceder lo que en medio de las mayores protestas 
ocurrió con la presencia del buey colmenareño, que 
en lugar de arrojarse al redondel, debemos aban­
donar la plaza, y en pacífica manifestación ir al Go­
bierno civil y solicitar que la empresa devuelva el 
dinero. De este modo, los perjuicios serán mayores, 
y el Gobernador no tendrá más remedio que tomar 
cartas en este asunto.
Otras empresas con menos motivos y no tan des­
prestigiadas como la actual se han declarado inca­
pacitadas para seguir explotando el negocio de to­
ros sin menoscabo de los derechos del público y 
sin desprestigiar la fiesta nacional.
Sentimos hacer estas manifestaciones porque 
con más de uno de los que forman la empresa nos 
unen lazos de antigua y desinteresada amistad; pero 
ante la idea de que se nos tenga por cómplices ó en­
cubridores de sus amaños y tropelías, nos es forzoso 
unirnos á los que se amotinaron en el ruedo con el 
fin de que el buey que rompió plaza fuese retirado 
al corral y á la vez de demostrar su disgusto el abo­
nado y el público en general.
Y como ya creemos que ha llegado el momento
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, ocuparnos de lo que hicieron Bombita y í,a- 
e-artijo con los cuatro bueyes de la señora Viuda 
” López Navarro y con los dos semi mansos de 
Palha, porque se huyeron antes del último tercio, 
debemos decir que ambos espadas tuvieron que 
echarse poco en cara, porque con los coimenareños 
estuvieron bastante mal, sobre todo hiriendo, y eso 
ue ¡os bueyes dejaron que se colocaran á gusto los 
referidos matadores, y fueron tan inofensivos como
el que rompió plaza.
gg«mbita abusó de los cuarteos y de los estoco- 
nazos «chalequeros» los que en su segundo buey que 
fué fogueado fueron precedidos de dos pinchazos 
malosDpor echarse fuera.
Con el de Palha lo mismo toreando que matando 
se tapó pero sin merecer la faena ni la estocada las 
notas de buenas. Ricardo después de lo mal que 
estuvo en sus dos primeros pareció superior en lo 
poco que hizo con el cornúpeto lusitano. En bande­
rillas cumplió; dando un recorte con la rodilla en 
tierra al que cerró plaza, escucho palmas y diri­
giendo se vió claramente que hizo cuanto pudo por­
que cumplieran los bueyes.
Lagartijo despachó á su primero de una caida 
entrando desde largo y cuarteando: en su segundo 
estuvo menos que mediano, cosa natural por la 
razón de que no sólo se acordó de la familia, sino 
que no le dejó al animal ni un «bolsillo sano del 
chaleco»; se arrancó muy distanciado, se echó fuera 
de un modo escandaloso y con la tizona se fué siem­
pre á los bajos: al último lo toreó bien y con quie­
tud de pies, y lo mató de media en su sitio un tanti­
co ladeada y tendida, pero sin entrar á herir con 
deseos de mojarse los dedos. Banderilleando puso 
un buen par llegando bien, y dió una buena larga
Í al sexto.Blanquito muy bueno en los tres toros que pareó; Gantarilos picando, por su buena voluntad.
Y doy reposo á la pluma, diciendo que el señor 
De Blas presidiendo estuvo á la altura de los colme 
vareóos y la de los espadas, demostrando su más 
absoluta ineptitud.
¡Un verdadero desastre! ¡Caballeros —!
E. Rebollo.
¿Qué se puede esperar de unos toreros como éstos 
que en el aire cuentan los escasos cigarros que les 
regalan los amigos en los momentos de entusiasmo, 
y qué se puede esperar también de unos aficionados 




De Anastasio Martín, fueron los toros, 
que mansos resultaron de carreta; 
sexto y cuarto cumplieron solamente, 
el quinto llevó fuego, ¡que vergüenza! 
Diez caballos mataron al encuentro 
que no fué en noble lid, franca pelea, 
Fuentes muy intranquilo, á su primero 
lo pudo al fin matar con media buena 
escuchando las palmas de la tarde 
al compás del andar de su cojera.
Con el otro quedó regularmente,
¡vaya por Dios, la dicha no es completa! 
Parrao que sale por si acaso Fuentes 
se resiente del pie ú de la empresa, 
tuvo buenos deseos, pero amigo 
con eso solamente no se llega.
Montes en sus dos toros, hizo el hombre 
artísticos primores de muleta, 
y consiguió después una estocada, 
que la gente aplaudió porque fué buena. 
Picadores tumbones. Con los palos 
Roura me demostró tener madera.
Y esa fué la corrida caballeros, 
la corrida de Málaga, la bella.
Recio.
LAS DE FERIA EN SACERES
MONÓLOGO
Impresiones de un colillero.
PRIMERA CORRIDA
30 de Mayo.—«Lagartijo» y «Macha* 
quito».—Seis toros de D. Félix Sa­
las, de Sevilla.
tadas al escantillán de invierno. Hizo muy bien, 
pero hay que decirlo todo. El quinto sólo tomó tres 
puyazos, y era lógico después de haber estado pa­
dreando en la vacada; el sexto hizo regular pelea en 
varas, pero boyeando y saliéndose suelto. En ios de­
más tercios se dejaron torear, llegando á la muerte 
nobles y manejables, excepto el quinto, que se con­
servó entero y con las de Caín, y el sexto que fué 
por sus condiciones de boyendo el que más tenía que 
matar. El resultado del primer tercio, fué B7 puyazos 
por 16 caídas y siete caballos.
Lagartijo más animoso que el día anterior, en 
quites y toreando de capa, dió al tercero cuatro ve­
rónicas, de las cuales las tres primeras fueron supe­
riores; hizo quites por largas y medias verónicas 
muy acabadas; pero matando, quedó si cabe, peor 
que el día anterior. A su primero con una jinda es­
candalosa y después de un infernal trasteo, lo tum­
bó de dos malos pincnazos y un soberano golletazo. 
¡Bien!
En su segundo empezó algo confiado, pero una 
colada horrible á los primeros pases, descompuso al 
niño, y desde largo y echándose fuera, dió una es­
tocada caída y tendida, intentó el descabello varias 
veces y por fin el toro se acostó. Del quinto se des­
hizo después de tres pinchanzos que- ni fú ni fá, y 
media muy atravesada.
Hubo las correspondientes serenatas de pitos. 
¡Bue cartel ha dejado en Cáceres el joven Molina!
Maehaquito tan valiente como en el día anterior. 
Ai primero suyo, después de dos solos pases, le pro­
pinó una corta tan bien puesta que el toro murió 
rápidamente.
En su segundo, á un trasteo valientísimo con la 
mar de agallas, siguió una estocada hasta las cin­
tas, siendo arrollado y corneado en el suelo, salien­
do afortunadamente ileso.
Al último, con precauciones, le propinó un pin­
chazo malo y media caída. En éste no me gustó, 
pero ni tanto así.
Picando, Molina, que agarró superiores puyazos; 
y con los palos, Patatero, que es un fenómeno en 
banderillas; bregando como siempre, Blanquito y el 
de las patatas.
El Presidente apuró algún toro en varas; en lo 
demás bien.
La entrada superior. La tarde con viento, y has­




Aquellos eran otros tiempos, y otros eran aque­
llos aficionados. ¡Entonces podía uno buscar reco­
mendaciones para tener derecho á la recolección de 
colillas en la plaza de Madrid! Los tres ó cuatro que 
disfrutábamos de esta prebenda no teníamos envidia 
ni al mismísimo Jacinto Jimeno de aquella época. 
Los aficionados fumaban de puro, y raro era el que 
iba á la plaza sin saborear un riquísimo tabaco del 
estanco, como por aquel entonces denominaban á 
las actuales expendedurías. ¡Qué tiempos aquéllos, y 
qué aficicionados y qué tabacos los de aquella épo­
ca! Los entusiastas amigos de Lagartijo el magno, 
porque hasta esto de los apodos vamos falsificando, 
cuando éste realizaba una faena de las suyas le lla­
maban para obsequiarle con un riquísimo veguero, 
clase extra, y el gran Rafael tomaba el tabaco, daba 
las gracias á sus amigos por la atención, pedía un 
fósforo á su mozo de espadas, y fumaba tranquila­
mente mientras se verificaba el arrastre. Sonaban los 
clarines, daba el maestro un par de chupadas más 
al veguero, tiraba éste, cogía el capote y á torear de 
nuevo. ¡Aquello era un hombre y eso era tener con­
ciencia! ¿Pero hoy? ¡Que si quieres morena! No hay 
un torero que fume; primero, porque los amigos de 
ese jaez escasean, y segundo, porque todos ó casi 
todos, con los sustos, tienen seca la garganta, y no 
pueden aspirar la primera bocanada de humo, como 
les sucede á los enfermos que tienen alta calentura. 
A lo sumo, vemos algún Bombita chico que enciende 
su tabaco, obsequio de un amigo; pero eso al termi­
nar la corrida, cuando los sustos han cesado y los 
pulmones libres de fatigas descansan, y el torero 
tiene la satisfacción de haber pasado el peligro sin 
novedad.
Después, ya lo sabíamos nosotros. Duro y al 
ataque de las colillas que vendíamos á una parro­
quiana, la cual nos abonaba á seis reales la libra, 
i Pero si pescábamos alguna de las que habían arro­
jado casi enteras Lagartijo y Frascuelo, entonces ¡ay!, 
entonces ¡el delirio! porque esas no las vendíamos á 
ningún precio. Eran para nosotros.
Pero hoy todo ha cambiado, porque á la plaza 
van los aficionados fumando pitillos de 0,45 y única­
mente los accionistas de la tabacalera ó los Pericos 
Miembros de buen ver, se arrancan con algún taba­
co más ó menos elegido.
Y claro está, que un público que fuma cigarri- 
*j°s ^ ^uerza puede tener, ni qué energías puede
Sin embargo, los aficionados que asistieron el 
Pasado jueves á ver la corrida esa, ó lo que fuera, 
que nos trajeron del Colm -nar, tuvieron un momen- 
o tan varonil y tan enérgico, que yo me creía re­
montado á los tiempos aquéllos en que todos ¡íuma- 
an de puro! y por lo tanto con fuerzas sobradas 
Para mayores arrestos.
”Ues l°do eso fué momentáneo, fugaz y vaporo-
' Co“>o decía un colega mío. 
a "piada, señores; el oficio de colillero y más el 
MaHU5ne su oampo de operaciones en la plaza de
urid, no conduce más que á la miseria.
Los toros fueron terciaditos y picados con lanzas; 
la lidia en general una indecente capea, y en esas 
condiciones la mejor corrida, gracias que pueda 
cumplir.
Tomaron 42 puyazos, dieron 25 caídas y mataron 
seis ánimas.
Lagartijo se presentó con la mano derecha ven­
dada, y si con eso quiso demostrar no encontrarse en 
condiciones de torear, lo consiguió en absoluto, 
pues novillero, más indecente, con dificultad puede 
verse; bastará decir que ni quitando, ni toreando, ni 
con la muleta, hizo absolutamente nada de particu­
lar, y si sus faenas fueron malas, lo que és con el 
pincho aún quedó peor; matando á los toros primero 
y tercero suyos de dos excelentísimes golle­
tazos^ entrando con todas las de la ley. A su se­
gundo le colocó, por casualidad, media en su sitio 
que bastó; y digo de casualidad porque efecto de una 
banderilla que tenía en lo alto el bicho, se hacía 
muy difícil para entrar, y lo hizo saliéndose de la 
recta como es lógico, y así las estocadas bien diri­
gidas son de pura suerte. Dirigiendo una calamidad.
Maehaquito con sus arrogancias de siempre, tanto 
en quites, como toreando y á la hora de matar.
A su primero lo tumbó de una gran estocada en 
tablas, saliendo enfrontilado.
A su segundo de tres pinchazos en buen sitio, 
pero saliendo siempre por la cara, y dos intentos de 
descabello sin acertar, echándose el toro espontá­
neamente.
Al último lo mandó al desolladero después de un 
pinchazo entrando y saliendo muy malamente y de 
una estocada en tablas entrando con verdadera gua­
peza.
De la gente de á pie se distinguieron Patatero y 
Recalcao con los palos, y bregando Blanquito y Pa­
tatero.
Pie. ndo Molina y Granito de Oro. La presidencia 
del Sr. Alcalde, bien; la tardecen mucho viento, y 
la entrada un lleno.
SEtiUJWOA CORRIDA
31 de Mayo.—-Las mismas cuadrillas 
y estreno de la ganadería de D. An­
tonio Trespalacios.
Aunque apague en parte el entusiasmo de los in­
finitos amigos con que cuento en Trujillo, paisanos 
de! ganadero, la seriedad de Don Jacinto por un 
lado, y mi propia conveniencia por otro, me obligan 
á ser imparcial.
Como presentación nada absolutamente se puede 
decir de la corrida, pero respecto al resultado ya es 
otra cosa.
Los toros cuarto, primero, segundo y tercero hicieron 
una excelente pelea en varas; hay que tener en 
cuenta que se picaron con ganas, de que las reses 
hicieran buen cartel y de las puyas tuvo buen cui­
dado el ganadero que estuvieran perfectamente ajus-
SOBRE EL MISMO TEMA
DICHOS Y COMENTARIOS
Por ahí, estos días, no se ha hablado de otra cosa 
que de lo ocurrido el pasado jueves en la plaza de 
Madrid. ¡Quéde recriminaciones! ¡Quéde adjetivos 
calumniosos! ¡Qué de impresiones subversivas! ¡El 
que menos pedía la cabeza de D. Pedro, adornada 
con esas flores de papel con que el desdichado Niem- 
bro expende en su tablajería los más lucidos carne­
ros de la temporada! ¡Si sería gorda la cosa, que 
nadie se acordaba del mefistofílico D. Jacinto, el 
más grande muñidor de estos amaños!
Pero como en estos casos nunca faltan amigables 
componedores que habían de evitar las explosiones 
de la desenfrenada corriente de protesta, ora porque 
son preferidos v tratados como ios mejores parro­
quianos de la Charcuterie de la Puerta del Sol, ú ora 
porque tienen sus aspiraciones de poder desempeñar 
algún día el cargo de Diputado provincial, que debe 
ser muy lucrativo, á juzgar por éstas y otras cosas 
que no salen á la superficie, resulta que entre unos 
y otros se promueven discusiones acaloradas y polé­
micas diííciles de terminar en paz y en gracia de 
Dios.
— ¡Nada, señores; dicen unos, empresarios frescos 
y desahogados los ha habido siempre y los habrá!
— ¡Pero no tan Jrescos, añaden otros, como las 
carnes que expende el ilustre tablajero en su Char­
cuterie famosa!
— ¿Pero dónde me dejan ustedes á la empresa de 
Manzanares, que con sus desaciertos ha conseguido 
que el irritado público promoviera el pasado jueves 
un escándalo tan formidable, que no le faltó ni el 
canto de una uña, para que el público hiciera añi­
cos el circo taurino de aquella localidad?
—Pero hombre, ¿me va usted á comparar la pla­
za de Madrid con su respetable abono y su impor­
tancia grandísima en el arle taurino y en toda la 
afición con la de Manzanares?
Y así por el estilo siguen las discusiones acalo­
radas, y en punto á frescura, unos recuerdan á cier­
to empresario que daba funciones nocturnas y ven­
día localidades de sol y sombra; y otras á un des­
ahogado concesionario de un circo taurino de pro­
vincias, que cuando le retiraban un toro al corral, 
á la función siguiente, lo volvía á sacar, por supues­
to, pintado de negro sino era más que berrendo, ó 
con manchas negras si el bichejo era jabonero ó en­
sabanado,
Pero ¡oh desgracia! un día durante la corrida 
cayó copioso aguacero, y el pobrecito toro de turno 
se despintó estando en el ruedo.
Afortunadamente, la lluvia, que fué torrencial, 
dió ai traste con los bélicos é impetuosos alardes de 
los aficionados.
—¿Pero no había veterinarios en esa plaza? ar­




Nibmrro (á Bombita chico).—¡Vamos, que no te quejarás! ¡Para que se despida tu hermano mayor, te doy la plaza en domingo y en cambio á lob 
X Diputados provinciales se la he largado un día de trabajo!
Bombita chico.—¡Toma, también va usted á conocer al fenómeno de mi hermano pequeño. ¿Y eso no vale nada?
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Dos aficionados.—Más de doscientas corridas 
reclaman nuestra atención; 
Toros en Madrid y en Pinto* 
el Escorial y Alarcón, 
Cáceres, Matalaguarra, 
Alcobendas y Chinchón,
amén do otras capitales 
de menor circulación, 
i Y luego dicen algunos 
que se acaba la afición! 
¡Nunca, mientras haya primos 
y no se agote el filón!
6 don jacinto
—¡Anda y échenle guindas á los señores veteri­
narios que ahora se estilan!
—¡Como que no ven si un toro está cojo ó derren­
gado de los cuartos traseros, y van á fijarse si algún 
bicho trae más 6 menos colorete en la piel, como si 
fuera algún cuadro para la Exposición de pintores!
—¿Pero dónde me dejan ustedes á Mangón, aquél 
de Cádiz? decía otro aficionado, no á las corridas de 
toros, pero sí á los filetes que expende Perico en su 
tablajería. ¡Aquél amigo, añadía, si los bichos eran 
mogones, afilaba el asta buena hasta dejarla igual 
que la inútil; si los toros tenían poco peso, les metía 
plomos en donde no puedo precisar, y si eran man­
sos legítimos y reconocidos, les rociaba antes de sa­
lir con petróleo ó con alcohol puro.
—¿Y si el Presidente ordenaba que el bicho fuera 
castigado con banderillas de fuego?
—Entonces sucedía lo que pasó una vez, que el 
bicho comenzó á arder como la yesca, prendiendo 
fuego á los tableros de la valla, que como eran de 
madera vieja, se quemaron en menos que se persig­
na un cura loco.
—¿Pero el famoso charcuterie de la Puerta del 
Sol no ha llegado todavía á ese detalle?
— ¡Quién sabe, amigo, porque cuando se tiene al 
lado un Jaciato Jimeno de ese calibre, no digo yo 
pintados ni alcoholizados, sino tostados y barniza­
dos, habrán salido algunos de los toros con los que 
nos han obsequiado en la actual temporoda.
Pero no es este ni el otro detalle el que nos im­
porta, ni es esta ni la otra cuestión la que hemos de 
ventilar, porque el público que asistió el pasado jue­
ves á la plaza de Madrid, no protestó tan enérgica y 
varonilmente sólo de la corrida colmenareña ni del 
raquítico manso é inofensivo toro lidiado en primer 
lugar, sino en general de la infame y desdichada 
temporada de abono que venimos padeciendo.
CUERNOS AL VHP0R
ó
LAS CORRIDAS DEL CORPUS
(Por todos los hilos conocidos de España.)
Desde Toledo.
Con poca gente en la plaza, 
la música y los de acá, 
y cadetes sugestivos 
que de la Acad-rnia van, 
da principio la corrida 
que breve voy á juzgar.
Los toros son de Biencinto 
¡Biencinto! ¡No digo más 
que este nombre es un podema 
en la fiesta nacional.
Mazzantini á su primero, 
un párvulo por la edad, 
le dió seis ó siete pases 
con pás de buré y flía-flán.
Luego volviendo la cara 
fué y la metió atravesá
y un poquito delantera.....
y pare usted de contar.
Pitos, y palmas modestas 
de la gente de la clac.
Con más fortuna en el otro,
Don Luis quedó menos mal, 
pues muleteó tranquilo, 
sosegado y sin compás, 
dejando una delantera 
qne le hizo al toro rodar.
Se lució con los rehiletes 
y ¡!as cosas de la edad! 
al alimón con Guerrero 
hizo la gran limoná.
Guerrevito ¡ah! Guer rerito 
qué camelo nos largaste; 
aquello amado Guerrero 
fué una espantosa debacle] 
¡Treinta pases de muleta 
ó más y luego el descuaje, 
como hubiera dicho Maura, 
que es el hombre de las frases? 
Pinchazos y más pinchazos, 
intentos hasta en el aire, 
y por consecuencia pitos 
y una bronca formidable.
Pues en el otro la cosa 
se iepitió y ¡alarmante!
¡Como qne ya los cabestros 
pensaban en saludarte!
¡Por fuerza querido amigo 
que los tomastes por dátiles! 
¡Qué manera de pinchar!
¡Sí que fué desagradable! 
Toreando de capa, bien 
con estilo, ya se sabe, 
y también én banderillas 
á buena altura quedaste.
En lo demás \vade retro! 
¡vamos, no quiero acordarme!
Saleri en su primer toro, 
permitió muchas ayudas; 
no paró con la muleta 
y á la horade entrar por uvas, 
dió tres pinchazos y media 
sin entrar en las agujas.
Dos intentos, suenan palmas 
y otros lo toman á chufla.
El sexto que es no brindar,
pués se lo brindó á......este cura,
y se adornó con el trapo 
y toreó sin ayudas, 
con media bien dirigida 
y un pinchazo con fortuna 
el toro dobló pensando 
en otra vida futura.
Con el capote y los palos 
llevó aplausos á la suma.
Y doy fin á le revista 
perdonad sus faltas muchas.
A. 8.
Desde Sevilla.
Calor horrible, propia temperatura frito. Los to­
ros de Otaola y etc , regulares, sólo cumplió muy 
bien el corrido en quinto lugar. Machaquito cero al 
cociente en sus dos primeros toros. La valentía y los 
arrestos, buenos gracias. En cambio con el último 
se desquitó el hombre, toreó valiente de muleta y 
entrando á matar como quien va á certificar una 
carta, chupándose los dedos de un gran volapié. 
Aplausos, prendas de vestir y objetos de arte. Gallito 
en clase de tifus exantemático, admirable. No se 
puede ver nada, pero ni con la muleta ni con el es­
toque. ¡Valiente guasa se trae el niño! La gente sa­




Torean seis de don Félix 
Morenito de Algeciras, 
y Lagartijillo el tío, 
que todo lo que se diga 
de lo mal que aquí quedó, 
no cabe en tan pocas líneas.
¡Corramos un denso velo 
de una tela muy tupida!
Pero en cambio ú viceversa 
Morenito de Algeciras 
mató tres toros al pelo 
y hubo orejas y hasta vivas.
Un toro dió un tarantán 
ai rehiletero Aguilita, 
que dicen no es de cuidado 
porque ya no sefcomplica.
¡Vaya con Lajarlijillo 
me acordaré mientras viva!
Don Justo.
Desde Granada.
Se lidiaron seis Benjumeas que han dado bastan­
te juego, sobresaliendo dos teros. Algabeño regular y 
bien respectivamente ante sus enemigos. Dió mues­
tras de cansancio repetidas veces durante la lidia, 
por lo que se reservó mucho en los quites.
Lagartijillo chico tuvo una buena tarde, quedando 




A la novillada fuimos, 
que dieron en esta plaza 
y más valiera señores, 
habernos hecho ¡de Maura!
IQue corrida caballeros!
¡¡Malaü ¡¡mala!! ¡¡mala!!
•'■ochento el de Bilbao,
no hizo ¡¡nada!! ¡¡nada!! ¡¡nada!!
y el joven Mazzantinito
fué también un diestro al agua.
¡Qué tarde tan aburrida!
¡¡lata!! ¡¡lata!! ¡¡lata!! ¡¡lata!!
Paquete.
¡Otro escándalo!
Nada sobre lo que ponen mano los diputados 
provinciales sale á derechas. Es absolutamente es­
candaloso lo ocurrido en la corrida de Beneficencia 
que no sé porqué la llaman así, porque á los que 
menos aprovecha es á los pobres que lo han menes­
ter, aunque por otra parte pueda que sea benéfica. 
Por si no fuese bastante significativo el programa— 
toros baratitos, mitad de una ganadería que acaba 
de sufrir un tremendo fracaso en reciente corrida de 
abono, mitad de ganado colmenareño ¡que ya le va 
bien! como dice el catalán de Venus Salón—se va á 
celebrar la corrida de Beneficencia en día de tra­
bajo que es el colmo del desahogo y de la frescura. 
¡Bien maneja el Sr. Niembro por lo visto á ios indi­
viduos de la Comisión, ó á los que se dejen llevar 
pues no creemos que sobre todos ejerza el gran 
Chareutiere, la misma sujestión.
Es increíble y da lugar á nada piadosos comen­
tarios, que siendo la Diputación propietaria de la
plaza, dueña del circo, no pueda dar en domingo ¿ 
por lo menos en día festivo una corrida á la que dgs 
de tiempo inmemorial tiene derecho de org , nizavla 
en las mejores condiciones ¿cómo es posible quela 
Diputación se vea precisada á dar su corrida en día 
de trabajo y en cambio un particular, Bombita chico 
pueda disponer de la plaza en domingo para qUe’ 
se despida su señor hermano? ¿Se explica eso satis­
factoriamente? Los revisteros de los rotativos por no 
faltar á su excelente costumbre, lejos de desentra­
ñar lo que puede haber en este asunto, se han iimh 
tado á publicar, como si tal cosa, los sueltos de conta- 
duria remitidos por la Diputación y sin que nadie 
hasta la fecha haya dicho esta pluma es mía.
¡Bien! ¡Así da gusto oir hablar á la opinión!
Entre una de las necedades para esta fiesta, flgU. 
ra el tan acreditado desfile de comparsas, y por pri­
mera vez en función de tarde, como anuncian 108 
carteles de los teatros, saldrá la carroza de la Dipu. 
tación ocupada por varios acreedores de tan impor. 
tante centro provincial; después cuatro de Concha y 
Sierra y cuatro de Félix Gómez por Quinito, Algabe­






Ha llegado á Madrid, de regreso de Méjico, el 
antiguo matador de toros Manuel Hermosilla, como 
si dijéramos, el contemporáneo de Lagartijillo chico.
El señor Manuel ha estado tiempo atrás.algo de- 
licadillo de salud, pero ahora se encuentra admira­
ble de facultades, y hasta chirigotero inclusive.
Con este ha realizado 29 viajes á la América, y 
volverá este año, si Dios le dá salud como ahora, y 
se le arregla un asuntillo que dejó allí ápunto deliar.
El señor Hermosilla tomó la alternativa por es­
tos días precisamente, y hará así, como unos 30 
años, y fué la última que se concedió en la Plaza 
vieja, allá, por el año 1874, siendo el padrino Lagar­
tijo y actuando Frascuelo, y los toros de Miura.
El veterano ha perdido ya la cuenta de las corrí, 
das en que ha toreado, y de los toros que ha mata­
do, y hasta de los años que tiene.
Que pueda el hombre matar 
aun toros, no negaré 
más para no marrar 
solamente afirmaré
que se pueda presentar 
al pelo, ¡y sin bisoñé!
En, con, por, sin, sobre la lamosa corrida,
¡Buena la hubístéis franceses, 
en esa de Roncesvalles!
Así debió decirse por sus carnes el bueno de 
Niembro, si es que conoce á los clásicos, que yo creo 
que no.
¡Buena fué la del domingo último!
¡Hasta cuando vas á abusar de nuestra paciencia!—le 
hubiese dicho de nuevo Cicerón á Niembro que es 
una especie de Catilina taurino y del que segura­
mente no tiene la menor idea el virtuoso represen­
tante de la empresa. Jimeno! ¡Ah! conste que lo de 
virtuoso es teniendo en cuenta que D. Jacinto fué 
violinista allá cuando Maura era liberal! ¡que ya vá 
para ralo.
Bueno; pues á la vista de tan censurable espec- | 
táculo, como el del domingo anterior, mi buen ami­
go N. H no tuvo en su revistado El Impar cial, ni una 
sóla frase de censura para la empresa y sí -reproches 
para el público que se arrojó al redondel ¡hartode 
sufrir una tras otra indecentes bueyadas!
El Gobernador* impuso quinientas pesetas de mulla 
al ganadero. ¡Claro que hace mal la viuda de López 
Navarro en vender toros en tan deplorables condi­
ciones!, pero por fortuna ¿no sabemos lo que paga ' 
Niembro por una corrida? Como dice la gente: ft 1 
poco dinero, poco meneo, y la actual empresa huye de J 
Urcolae, Muruves, Miuras, etc., porque no los paga i I 
su precio. De ahí que tenga que echar mano de ba- j 
ratillos de Gameros-Cívicos, Palhas, Hernán, López 
Navarros y otras porquerías semejantes. ¿Porqué 
en Bilbao, San Sebastián, Santander, etc., se ven 
buenas corridas? ¡Porque las pagan, único secreto! * 
¡La prueba de que la empresa sabe lo que compra]' ' 
de que no es engañada por los ganaderos, á que no j 
procede judicialmente contra ellos, como lo haría, j 
si abusaran de buena sé!
Lo bueno es caro ya se sabe y á lo bueno tiene 
derecho el público de Madrid que paga como pag8 
expléndidamente su afición á los toros.
¿Saben ustedes, queridos lectores, la corridam 
abono que había preparada para ayer? Pues oigan y 
¡tiemblen!
¡Seis toros de Carreros,—una ganadería de tercer 
orden,—lidiados por Montes y Lagartijo! Se han ns* 
cho correr por ahí voces oficiosas de que en las g8' 
naderías andaluzas no hay toros de cinco años"
7DON JACINTO
(nue los hay! y lo probaré más estensamente en 
5ro artículo, pero ¿cómo adquirirlos la empresa, 
°. pretende comprar las corridas á última hora, 
cuando ya los ganaderos tienen comprometido lo
me-No hemos visto este año que los toreros del abo­
no fueron contratados quince días antes de empezar 
la temporada? ¿Cabe mayor desdicha en un negocio? 
Censuremos sí, á los ganaderos, pero hagámoslo en 
primer término y enérgicamente mi caro colega 
j\r jy. con Jos abusos de la empresa.




Según nos comunica nuestro activo corresponsal 
en Córdoba, Obligao, la novillada celebrada en aque­
lla plaza el día 25 del pasado, fué del gusto de la 
afición. Los novillos de Muruve resultaron bravu­
cones, y Cocherüo y Corchaíto se lucieron toreando y 
con eí estoque, teniendo, como vulgarmente se dice, 
una buena tarde. La segunda novillada se verificó 
con ocho Miuras, buenos mozos y bravos, especial­
mente el quinto que hizo una lidia superior. Mala­
mbo se embarulló mucho, pero estuvo valiente. 
Rene mató bien y por derecho dando un gran vola­
pié á su primer toro. Cocherüo aunque hizo algunas 
cosas de torero, en general estuvo medroso y con 
visible pánico Corchaíto poco menos, desconfiado ó 
ignorante en muchas cosas. ¡Santa Jindama fué con 
él muchas veces!
La becerrada del Club Guerrita resultó una agra­
dabilísima fiesta, concurriendo un mujerío dislocan­
te y ¡vaya usted con Dios! Los cuatro becerros de 
Saltillo dieron mucho juego, siendo bravos. Paquito 
Barrionuevo toreó y mató muy bien su- dos bece­
rros. Manuel Dionisio Fernández que actuaba como 
segundo espada estuvo valiente y decidido. Pican­
do, en clase de fenómeno, D. Luis Jiménez y en 
banderillas Pepe Guerra (sobrino del diestro) y Luis 
Bertodano que fué sacado en hombros pues colocó 
dos pares de rehiletes marca Blanquito (1).
Los espectáculos de tan pintoresco espectáculo 
tuvieron para la representación de Don Jacinto 
atenciones extraordinarias.
-M-
Nos participa nuestro inteligente corresponsal 
en Oporto Juan Barata, que el próximo día 12 se ce­
lebrará en la Plaza de Sierra del Pilar, una corrida 
extraordinaria en la que tomarán parte Mazzantini 
y Fuentes y cuatro caballeros rejoneadores
Los toros pertenecen á la vacada de Moreno San­
ta María.
Se espera con interés esta corrida.
¡Valientepega, como dicen los portugueses!
-M,
Por exceso de original, que nos impide publicar 
considerable número de revistas de nuestros corres­
ponsales, nos vemos precisados á extractar, una in­
teresante carta, que desde Lisboa, nos envía nues­
tro representante el distinguido aficionado, que se 
firma Escardada. Fuentes fué un fracaso manifiesto 
en la última corrida, escuchando una formidable 
bronca por negarse á banderillear en los toros quin­
to y séptimo.
Con lo muleta solo fué digno de mencionarse dos 
pases en redondo.
De los caballeros se distinguieron José Bento y 
José Casimiro D'Alancida que escucharon muchos 
aplausos.
Con las banderillas Teodoro González y Tomás 
da Rocha.
Los toros de Infante en general mansos perdidos. 
La entrada muy floja.
No se quejarán los señores toreadores del día del 
Corpus en el año actual, pues hubo corridas de to­
fos y de novillos para todas las categorías de cole­
ta, y para todos los gustos de la afición. Se celebra­
ron corridas de toros en Madrid, Sevilla, Málaga, 
Toledo, Granada y Bilbao; y de novillos en Cádiz, 
™govia, Albacete, Pamplona, Linares, Escorial, 
Tecla, Haro, Baza, Belmez, Santander, Guadalaja­
ra, Burgos, Astorga, Madrilejos, Almagro, Sonseca, 
Ipmelloso y no sabemos en cuantas más, porque 
ni Cristo puede llevar la cuenta con exactitud.
v1 para que la anterior noticia tenga su com- 
Pteto, en ese día tuvieron ocupación: en las prime­
ras Fuentes, Montes, Lagarlijillo (tío y sobrino), 
y<irrao, Morenito de Algeciras, Machaquito, Gallito, Al- 
jnoeho, Mazzantini, Guerrerito y Saleri, yen las se­
gundas, Cochero, Mazzantinito, Segurita, Cantaritos, Ca- 
wsero, Valerilo, Relampaguüo, Castilla, Dauder, Os- 
Ostioncito, Gordo, Gordito, Teclaño, Templaito,
Mérito, de Zaragoza, Finito, Rubito, Moreno de San 
Jirna‘ífj°, Maera, Llaverito, Fabrilito, Calderón, Carbo
ro, Recajo, Corchaíto, Tremendo, Domínguez, Domin- 
Wmchico, Cartagenero, Punleret, Moro, etc., etc., y bas- 
i ’ P°rciue en familia sobra la mitad por lo menos y 
10 otra mitad también.
¡Y los diestros, aun dirán 
que ahora escasean los cuernos, 
y á su vez, los publiquitos 
que escasean los toreros!
----——
^ ¡Bien, mi querido Luisito;
eso es tener añción, 
por silo te felicito....!
¡Toma! ¡Y por lo del pichón!
L. O.
Una buena noticia.
El diestro Manuel Sanjuan Reondo, ha dejado de 
pertenecer á las filas del ejército, para ingresar en 
la de la torería.
Pero puede suceder, 
porque el toreo adelanta, 
que si antes servía al Rey, 
hoy no sirve para nada.
Machaquito, toreando en Sevilla el jueves, volvió 
como en la corrida décima de abono en Madrid, 
otra vez á salir suspendido.
¿Otra suspensión?
¿Y en Junio?
¡Vaya! ¡vaya! buen amigo, 
un poquito de prudencia; 
que al que lo suspenden mucho, 
suele perder la carrera.
Dice nuestro corresponsal de Alicante, que el 
novillero de aquella región, Templaito va á tomar la 
alternativa.
¡Jesús!
Y un colega afirma que Mazzantinito, á fines de la 
temporada, se doctorará en Madrid.
¡Hola! ¡hola!
-á,
Y otro asegura que Cocherito, oficialmente, toma­
ra la investidura de matador de toros, este año.
¡Vamos, hombre!
-M,
Y otro, dice, que Regaterin no se quedará sin ella, 
porque á los novilleros actuales, Jes sucede como á 
las mocitas, que se les pasa la edad, sino se casan 
á tiempo.
Y otro afirma, que.......
Pero, basta, que resulta 
muy pesado tal bromazo.
Más si todos esos diestros 
se hacen doctores, me escamo, 
porque las alternativas 
pronto se pondrán á ochavo.
En Zaragoza se van á celebrar varias novilladas 
en concurso ó por oposición con premios en metá­
lico y otros excesos.
Por lo visto la empresa zaragozana, no se ha 
enterado del coneursito ese que el jueves se verificó 
en Santander.
Pero si se entera, 
al punto sabrá 
que no hubo concurso, 
ni premio, ni náa.
Se ha encargado de la representación del dies­
tro Francisco Vázquez, El Gordo, nuestro amigo 
D. Manuel Lasarte.
Mientras le busca corridas 
al diestro Francisco Vázquez, 
el activo apoderado 
y amigo Manuel Lasarte, 
procure un poco, que El Gordo 
en lo que pueda, adelgace.
Según nos informa nuestro celoso corresponsal 
en Alicante, Hule, para el próximo 29, festividad de 
San Pedro, se celebrará en aquella plaza una corri­
da de D. Vicente Martínez en la que tomarán parte 
Montes y Lagarlijillo chico. El novillero Templaito se 
desayunará con la alternativa aprovechando la fes­
tividad del día, que por otra cosa.....  También les
amenaza á los de Alicante el 19, una course de Seño­
ritas Toreras dispuestas como siempre á hacer el ri­
diculo.
Comprendemos por el amigo Hale esté inconso­
lable. ¡Solo les faltaba á los alicantinos una corri- 
dita de la viuda de López Navarro!
¿Y después el caos!
LA NOVILLADA DE AYER
(Cuatro del Duque de Veragua.—©ua» 
tro de Pérez de la Soneba.—«Campis­
tos,» «Segurita,» «Cocherito» y «Va- 
rito.»
Para dar una prueba la Empresa de que si falta 
á los compromisos que tiene contraídos con el abo­
nado y el público, no lo hace, con la Diputación, 
porque la conviene á aquellos más que la corrida 
de Benéficencia se de en dia laborable, en la tarde 
de ayer se celebró una novillada con cuatro toros 
del Duque y cuatro del Sr. Pérez de la Concha, que 
fueron estoqueados, y no bien por cierto, por los 
novilleros Campitos, Segurita, Cocherito de Bilbao y Va- 
lerito.3
A pesar deque los veragüeños fueron nobles, 
bravos y estaban muy bien criados, y los de Pérez 
de la Concha aunque fueron un poco sueltos de car­
nes, en la lidia cumplieron bien, los espadas refe­
ridos, como matadores, no pudieron hacer nada que 
fuera ni medio regular, claro está que por no haber 
toreado de muleta parando, á pesar de que estuvie­
ron cerca de sus buenos enemigos, pero como á 
pesar de esta falta, ésta no la trataron de tapar á la 
hora de entrar á matar, porque en vez de tirarse
sobre corto y por derecho, lo hicieron desde largo 
y echándose fuera, por estas razones Campitos en 
su primero después de torearlo al revés, fué tan 
pesado dando muletazos que recibió un aviso, al 
mismo tiempo que daba fin del veragüeno de una 
baja que fué precedida de dos pinchazos recetados 
desde una distancia muy censurable tenidas en 
cuenta las buenas condiciones del toro.
Con su segundo fué breve, y acabó de una pes­
cuecera y perpendicular. En banderillas y dirigien­
do regular.
Segurita también toreó movido y precipitado 
á sus dos, y los mató al primero de una atravesada 
y trasera por herir á pitón pasado y otra bien diri­
gida; yá su segundo, de una caída y ladeada en­
trando desde largo y un intento de descabello.
En quites se adornó y pareando no hizo nada de 
notable.
Coclieríto de Bilbao que le tocó un buen 
veragüeño que á fuerza de rematar en las tablas 
casi se inutilizó el pitón mogón que era el derecho, 
con el estoque defraudó las esperanzas que el pú­
blico se forjó en cuanto supo que toreaba en este 
ruedo, porque dejó los estoques atravesados por no 
querer reunirse con ninguno de sus dos enemigos y 
eso que dejaron colocarle antes de entrar á herir.
Toreando dió tres buenas verónicas, que fueron 
justamente aplaudidos y banderilleando quedó re­
gular.
Valerito aunque parezca increíble fué el que 
mejor quedó como matador, pues la única estocada 
que resultó más que regular, fué la que dió á su se­
gundo toro; además trabajó con sé y con los mejores 
deseos y toreó de capa, dando dos ó tres farolillos 
limpios.
Como ni picadores ni peones se salieron de lo 
vulgar, termino manifestando que habiendo visto 
con gusto que los concejales han dejado de presidir, 
el Sr. Puga que ocupó ayer por primera vez el si­
llón presidencial, debió al haber mandado foguear 
al primero, no revocar la orden: el toro se inutilizó 
del cuerno derecho,en cuanto se meneaba, y además 
el animal se congestionó y lo cuerdo hubiera sido 
echarlo al corral. Caso previsto en el art. 71 del Re­
glamento.




La segunda de Granada.
4, 18,25.
Toros de Miura han dado regular juego. Fuentes 
mal en uno, pero mal de veras y regular en otro. 
Algabeño en su primero á la altura del novillero más 
indecente y jindamón.
En su segundo hizo una buena faena de muleta 
aunque al pinchar no le ayudó Ja suerte.
Lagarlijillo chico dió un golletazo á su primer bi­





Las reses lidiadas hoy cumplieron.
Gallito chico, bien en su primero y mal en el cuar­
to, oyendo su bronca correspondiente.
Mazzantinito tuvo una gran tarde, quedando su­
periormente toreando y matando.
Álmanseño, que debutaba, estuvo valiente, torean­
do demostró mucha ignorancia.





Toros Vicente Martínez regulares.
Regatería muybien, banderilleó cuarto, lucido.
Recajo en el suyo cumplió.
Lunares en el segundo, cogido aparatosamente. 




Toros de Bueno, malos.
Conejito chico malísimo en el primero. Recibió un 
aviso. En su segundo, peor todavía, porque el bicho 
fué al corral.
Mogíno chico mediano y regular en los suyos Pú­





Villamartas, buenos. Platerito tuvo una buena 




IMPRENTA BE ESPINOSA Y LAMAS 
Arco de Santa María, 4.




Si este señor va seguido 
de una numerosa escolta, 
es porque en casa de Sáez 
se compra siempre las botas, 
y hace bien, pues he sabido 
por muchísimas personas 
que Sáez como zapatero 
es el propio turtumeorda.








COLMADO Y FREIDURÍA 
i! estilo andaluz.
¡Diera yo cinco mil duros, 
de tenerlos, en seguida 
por aquella encantadora 
pescad!lia que me mira!
¡8i pudiera poseerte 
y gozar de tu sonrisa,





—¿Quién te viste, prenda mía 
que vas hecho un soberano? 
—¡Pero si que eres obtuso! 
¿quién ha de ser? ¡¡Trevijano!!
Florida,
Cochera Aragonesa.
Tiene esta casa coches 
que no los tiene nadie, 
así que todo el mundo 
los halla insuperables.
Apodaca, 16, y Palafox, 6 
ANTONIO BALSÓN
JOSE URIARTE
SiSTM KPÍCIIL1H TRAJES M LUCIS 1 DE CÁLLE
El secreto de que estén 
tan alegres y contentos, 
es porque los viste Uñarte, 
que es el clásico maestro.
©alie de Zaragoza (Sevilla)
Venta y compra de antigüedades.
Oro, plata, pedrería, 
abanicos, acuarelas 
y armaduras formidables 
para vencer á las suegras.




Gabinete dental con arreglo á to­
dos lós adelantos.—Seguridad y ex­
quisito arte en todas las operaciones 
dentáreas.—Dentaduras postizas ga­
rantizadas y de inmejorables resul­
tados.
Fuencarral. 39 y 41.
PASTILLAS BONALD
CLORO-BORO-SÓDIJAS A LA COCAINA
Lo más eficaz para combatir las toses 
y afecciones de la boca y garganta.
ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE THI0C0L COMPUESTO
10 MEJOR PARA LAS ENFERMEDADES DEL PECHO
ACANTHBA COMPUESTA BONALD
El medicamento más enérgico contra la ncuraste 
nia y la debilidad del organismo.
Farmacia de! Dr. Bonald.
NÚÑEZ DE ARSE, 17. MADRID
PRIMERA CASA EN ESPS
CUCHILLERIA í ARTICULOS PARA PELUQUEROS
PROVEEDOR DE LA REAL CASA
La MEJOR por la cali­
dad y el temple de su 
acero.
BARATA por sus pre­
cios y la resistencia de 
su filo, teniéndola que 
vaciar con menos fre­
cuencia.
CÓMODA Y ELEGAN­
TE por su forma y su 
construcción esmerada 
Vaciador, especialidad en el vaciado 
de estoques de matar toros.
ÚfUCX CKSA Bfi PROPIO
NICOLÁS GESSE
6, «ALLB VU ESPARTEROS, 6
te amjt 0m &¡
C3. 9 II H • » ii - f¡ • i¡ * a»(i
DON JACINTO,,
Semanario taurino. España y Portugal Se publica los lunes
7 PESETAS LA TEMPORADA (MARZO Á FINES DE OCTUBRE)
CUATRO MESES, 4 PESETAS
UNIÓN POSTAL —10 PESETAS TODA LtA TEmPORRDA
Número corriente, 15 céntimos; atrasado, 25.
Colección de 1903¡ 5 pesetas en España, y 6 en el extranjero.
